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EL REINO DE LAS REINAS 

Era un rey, bueno y compasivo cuan
do queria ¡ cruel y tirano cuanto_ la gana 
le ·daba. Sus vasallos, nws agricultores 
en su mayoría, pagaban los impuestos con 
s,emoviente, no sé si por carecer de plata 
acuñada ó por añeja costumbre. Para el 
rey era lo mismo, y aún mejor, pues el 
ganado se vendía en pública subasta )' 
produclale má~ del valor del impuesto. 

Las arcacs de Su Ma¡estail estaban re
pletas aquel año; no babia intestinas coo· 
tiendas ni extranjero enemigo que turbar 
pudiera la paz del reino, motivos por lo, 
cua,les el monarca volvió mis,ericordioso 
la vista ha¡cia sus amados súbditos, y ó»
puso que por esa sola vez no se. remataran 
ni los caballos ni las vacas, smo que se 
distribuyieran entre las familias pobres 
del reino, dando una vaca en l" ca.a don· 

de mandara la esposa, y un oa,ballo en ]a 
que mandara el esposo. 

Publicóse la real disposición por solem
ne bando, al toque de clarín y al redo· 
blar d~ los tambores, y llevóse minucio
so r_e_gistw de las solicitudes y de la di
recc10n de los solicitantes. Todos abso
lutamente todos, pedían caballos, /temió
se que el número de éstos, aunque con
S)d_erable, no bastara para atender las pe
ticiones. 

. El día previamente fijado ,alió esplén
dida comitiva de las reales caballerizas 
arrean.~o magnífü:as reses y caballos, y 
recor~10 la comarca hacíendo entnega de! 
donativo de Su Majestad. 

Las vacas disminuían rápidamente y ,lo, 
caballos no hallaban salida, pue,; averi
guada_ cosa lué, que en todos los h,:1g,ares, 

6ue ciert~mente no andaban manga por 
ombro, imperaba la muier como reina 

Y soberana. 
Ya. c_asi al rendir la jornada llegaron 

los mimstros <le Su Majestad á la casa de 
un herrero. No les quedaba ya más de 
llna vaca, la más grande y gorda de to
d~s. la cual, por ser avaros hasta con lo 

d
a¡eno, deliheradamente no habían queri
o dar. 

u:;·Buenas ~rdes, maccstro herrero-dijo 
o de los mimstros del rey, saludando. al 
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herrero, que suspendió los marbllazo_s y 
fijó la vista en su interlocut0r. 

-Buenas se las dé Dios, señor. 
-¿ Quién gobierna en esta casa? 
-¡ Cómo que quién gobierna! ¡ Vaya 

una pregunta! Pues yo, yo mismo, que 
soy el jefe_ de la familia. 

En esos momentos la esposa del herre
ro, que trajinaba en el interior de la casa, 
entró en la fragua atraída, por la curiosi
dad. 

-::-Este señor pregunta--dijo el herre· 
ro iÍ -~u esposa,-q11e quién manda en esta 
casa. 

-Pues quién ha de mandar-conte.,ta 
ella,-pues tú y nadie más que tú. 

-Su Majestad -dice el ministro,-or
dena que elija usted un caballo de los que 
traigo. 

-Dios premie á Su Majestad-respon
de el herrero,-y quédase contemplando 
un cahallo de grande alzada y soberbia 
estampa. negro corno el hollín de-la fra
gua. 

-Elijo ese-dijo, señalando el magní-
fico caballo negro. 

-No, no--üeplic.ó la -esposa,-es mu
cho más hermoso ;¡¡que! blanco. Mi espo
so, óigalo usted bien, elige el cai>alic1 blan
co~ . 

-Está bien-----repuso ·e1 herrer◊,-se:t 
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como tú quieres. Elijo el caballo blan
co. 

-Pues ni. el blanco ni el negro--res
p01~~: el mm1stro,-sino esta vaca, que es 
la wt1ma que nos queda, porque a.qui co
mo en todo e,l reino, mandan las faldas 
y no los pantalones. 
Dijo, arreó la vaca para que entrase á la 

fra_gua y continuó su marcha, dejando bo
qmab1ertos al ma,estro herrero y á su es
posa. 

Recobrados un tanto, murmuró el he
rrero: 

-¿ Has oído lo que dijo el ministro <leí 
r~y? . 

-Sí; es u~ embustero-repuso la espo
sa. 
-¡ Un calumniador !-agregó el maes

tro, reanudando los interrumpidos marti-
11az.os, mi,entras que su consorte. satis
fecha con el real donativo, introducía la 
vaca en el corral. 
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